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Introducción

La Constitución Política de Co-
lombia de 1991 abre la posi-
bilidad para que los partidos 

políticos vinculados a comunidades 
religiosas consoliden su actividad 
electoral. Es el caso de las iglesias 
cristianas no católicas donde se evi-
dencia el nacimiento de movimien-
tos políticos y/o el surgimiento de 
alianzas con partidos que no tienen 
un origen religioso, pero que logran 
cautivar el voto de sujetos vincula-
dos a ellas. 

Al obtener curules en la rama le-
gislativa del Estado y presentar can-
didatos a elecciones presidenciales, 
las iglesias han incursionado en la 
postulación de proyectos de ley, la 
formulación de políticas públicas, la 
promoción de acciones ciudadanas 
fundamentadas en su estructura de 
principios y valores religiosos frente 
a temas como el aborto, el matrimo-
nio igualitario, la eutanasia, entre 
otros. Sin embargo, aún no es clara 
la interacción entre los líderes de 
los movimientos políticos de corte 
religioso, los líderes de las iglesias y 
los sujetos vinculados a las mismas. 
De cara a lo anteriormente presen-
tado, surge entonces la pregunta: 
¿Cómo se configura la ciudadanía y 
la participación política de los suje-
tos vinculados a iglesias cristianas 
no católicas en Colombia, durante 
el período 1991-2018? Dicho cues-
tionamiento ha orientado el proyec-
to de investigación: “Ciudadanías, 
experiencias religiosas y participa-
ción política”. En este artículo se 

presentan algunos hallazgos preli-
minares del mismo. 

Contexto

Las cifras presentadas por el Pew 
Research Center señalan que para 
el año 2014, América Latina conta-
ba con 425 millones de católicos. 
No obstante, el fenómeno de la di-
versificación religiosa manifiesta un 
cambio en este panorama mostran-
do que la población católica ha de-
clinado un 21 % entre los años 1960 
y 2014. En el caso específico de Co-
lombia se evidencia que el 79 % de 
su población sigue siendo católica, 
un 13 % protestante, un 6 % se en-
cuentra sin filiación y un 2 % perte-
nece a otra confesión. 

Estas nuevas dinámicas han 
permitido la incursión de las iglesias 
y sus líderes en áreas distintas a la 
religiosa, de forma especial, han vis-
to en la política un camino de acción 
en el que han irrumpido con relati-
vo éxito. Una evidencia de esto es 
que el cristianismo no católico ha 
posicionado a sus líderes en cargos 
presidenciales como es el caso de 
Jimmy Morales en Guatemala o han 
determinado la elección de candi-
datos como Jair Bolsonaro en Brasil, 
e Iván Duque en Colombia. De igual 
manera, las iglesias han obtenido 
curules en los congresos o parla-
mentos a través de sus partidos 
políticos como por ejemplo, el Parti-
do Demócrata Cristiano en Chile, el 
Partido de Unidad Social Cristiana 
en Costa Rica, Partido Demócrata 
Cristiano de Honduras o el Partido 
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Camino Cristiano Nicaragüense (La-
tin American Network Information 
Center, 2015). 

Sin embargo, la incursión en po-
lítica no se limita al ámbito electoral 
partidista. Lo interesante de este 
escenario es la combinación de va-
rias estrategias para movilizar a los 
creyentes. Es así como se observa 
que las iglesias optan por tres rutas. 
La primera ruta se dirige a consoli-
dar un partido propio; en Colombia 
surgen partidos como el Movimien-
to Unión Cristiana, Partido Nacional 
Cristiano, Partido C4, Movimiento 
Mira, y en las más recientes elec-
ciones (2018) aparece el partido 
Colombia Justa Libres que logra 
una votación de 431.000 votos. La 
segunda ruta consiste en entrar en 
la escena electoral apoyando a par-
tidos políticos que no tienen un ori-
gen religioso. Es el caso de la Iglesia 
Misión Carismática Internacional, 
que inició con un partido político 
propio (Partido Nacional Cristiano), 
luego estableció alianza con Cambio 
Radical, seguida por una vinculación 
con el partido de la U y finalmen-
te por la postulación de la pastora 
Claudia Rodríguez nuevamente con 
el partido Cambio Radical. La terce-
ra ruta es aquella en la que las igle-
sias toman posturas políticas frente 
a temas de discusión nacional ta-
les como el aborto o el matrimonio 
igualitario, sin que se liguen con un 
partido político en específico. 

En todas estas opciones se van 
forjando formas diferenciadas en las 
que las personas construyen su ma-
nera de entender y participar en lo 

político, bajo parámetros dados por 
los dogmas, rituales y símbolos que 
les aporta su comunidad religiosa. 
Así, para el creyente, el entendimien-
to y vivencia de la ciudadanía, están 
mediados necesariamente por el es-
pacio que la religión le ha construido 
y garantizado en el mundo (Reyes 
Sánchez y Polanía González, 2018).

Teniendo en cuenta lo anterior, 
la investigación “Ciudadanías, ex-
periencias religiosas y participación 
política”, ha optado por un paradig-
ma de investigación mixto, ya que 
ha buscado generar procesos inter-
pretativos de indagación basados 
en distintas tradiciones metodológi-
cas (Creswell, 1998). Por ende, los 
investigadores que participaron en 
este proyecto se aproximaron a la 
vida cotidiana de los sujetos e igle-
sias cristianas no católicas, parti-
cularmente en lo que refiere a sus 
procesos de configuración de la ciu-
dadanía y la participación política, 
encontrando los diversos sentidos y 
significados que estos le otorgan al 
fenómeno. 

Con el fin de llevar a cabo la 
aproximación mencionada, se defi-
nió trabajar con un estudio de caso 
múltiple enfocado en la dialéctica, 
que se da en la multiplicidad de 
interrelaciones entre los factores 
que posibilitan la configuración de 
las ciudadanías, y de la participación 
política de los sujetos vinculados a 
las iglesias cristianas no católicas. 

El proyecto desarrolló un com-
ponente documental en el cual se 
identificaron las formas de partici-
pación política de las iglesias en la 
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esfera pública, a partir del análisis 
de periódicos de circulación nacio-
nal, personerías jurídicas, actas del 
Congreso de la República, proyectos 
de ley liderados por congresistas 
vinculados a las iglesias, páginas 
web, entre otros, durante el período 
1991-2018. Esta indagación permitió 
la reconstrucción de las trayectorias 
históricas de las iglesias, en las cua-
les se caracterizaron los sistemas de 
creencias, los discursos y las prácti-
cas religiosas estableciendo su rela-
ción con la participación política. 

Los hallazgos encontrados en 
la indagación documental, las tra-
yectorias históricas y la observación 
participante, se contrastarán con los 
análisis estadísticos y los relatos de 
vida de los sujetos vinculados a las 
iglesias. 

Conclusiones

Los hallazgos preliminares de la in-
vestigación han permitido inferir lo 
siguiente:

La experiencia religiosa de los 
creyentes vinculados a las iglesias 
y partidos políticos de la investi-
gación se sitúa al interior del dina-
mismo global de la intencionalidad 
humana (Lonergan 1978). La expe-
riencia religiosa no se encuentra 
aislada del resto de la vida humana. 
El término ‘intencionalidad’ remite 
a una tensión hacia la realidad, una 
tensión que constituye la vida de la 
persona. La intencionalidad, enten-
dida como dinamismo, se desplie-
ga en cuatro niveles. Una actividad 
principal caracteriza cada nivel: la 
experiencia, la comprensión, el juicio 
y la decisión. 

La experiencia religiosa se ubica 
en el campo de la trascendencia (Lo-
nergan 1978). El ser humano alcanza 
este campo en la cumbre de la inten-
cionalidad, en el nivel de la afectivi-
dad por excelencia. El objetivo de la 
trascendencia consiste en responder 
positivamente a la oferta de un amor 
sin límite. Esta experiencia constitu-
ye el aspecto religioso, es decir, el 
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aspecto que considera no los valores 
finitos, sino un valor infinito. Se esta-
blece un estado afectivo único: estar 
enamorado sin restricción. Este esta-
do afectivo consiste no en un cono-
cimiento, sino en una conciencia. La 
experiencia religiosa es el despertar 
de lo infinito en lo finito. 

La experiencia religiosa enten-
dida en el campo de la intenciona-
lidad y de la trascendencia lleva a 
comprender que el factor religioso 
contribuye al sentido social, a través 
de la plena integración de los suje-
tos en la ciudad. Existe una función 
ética, una incidencia sobre el ethos, 
el comportamiento de las personas, 
sobre su identidad. En este sentido 
la religión cumple la función de mo-
tivar incondicionalmente al sujeto a 
comprenderse como un sujeto moral 
articulando una concepción de bien, 
de vida buena capaz de estructurar 
la identidad de las personas y de ser-
vir de principio de integración y cohe-
sión de grupos. 

Junto a esto, las sociedades mo-
dernas exigen de las tradiciones re-
ligiosas que estas se comprometan 
en la modernización de su fe. Es de-
cir, que ellas tengan en cuenta una 
inevitable competencia con otras 
fuerzas que reposan también sobre 
la fe, y con otras pretensiones de 
verdad. Sin relativizar sus propias 
verdades, las tradiciones religiosas 
deben y pueden modernizar su fe 
adoptando una conciencia autocrí-
tica, una actitud no exclusiva. Esta 
modernización de la fe religiosa es 
una condición de su inserción en el 
espacio público, y exige un retorno 

a la apertura para la deliberación, el 
diálogo, la conversación, el disenso, 
y el debate público. 

La participación política parti-
dista-electoral de las comunidades 
cristianas no católicas en el país se 
sitúa en dos momentos: El primer 
momento es aquel que tiene lugar 
con la Asamblea Nacional Constitu-
yente realizada en 1991, en la cual el 
Movimiento Unión Cristiana y el Par-
tido Nacional Cristiano participan 
como representantes de las iglesias 
cristianas no católicas en el país. El 
énfasis de esta incursión tuvo que 
ver con la búsqueda de condiciones 
de equidad frente a los beneficios 
ostentados por la Iglesia católica y 
fue catalogada en un primer momen-
to como exitosa gracias a la promul-
gación de los artículos 18 y 19 de la 
nueva carta constitucional, en los 
que se garantizaba la libertad de ca-
da individuo para profesar y difundir 
libremente su religión. Así, la partici-
pación evidenció un desinterés por 
otros aspectos de la vida social del 
país que no estuvieran relacionados 
con el acontecer de sus iglesias y 
la búsqueda de privilegios para las 
mismas.

El segundo momento se da cuan-
do aparecen en escena otros parti-
dos políticos de origen cristiano no 
católico que consiguen obtener per-
sonería jurídica y le apuestan a par-
ticipar en las contiendas electorales 
con el propósito de posicionarse en 
las corporaciones públicas. 

La participación política partidis-
ta es entendida como un instrumento 
para dar a conocer el mensaje de la 
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iglesia y todos los seguidores deben 
laborar en esta tarea, puesto que 
constituye la forma de acondicionar 
el mundo para recibir a Dios. El sujeto 
juega en esta doctrina un papel di-
námico, pues está estimulado a con-
tribuir con sus acciones a la consoli-
dación del reino de Dios en la tierra. 

En los casos analizados se pue-
de identificar que no basta con es-
tablecer una doctrina que legitime 
la participación en política, es ne-
cesario contar con una figura que 
ejerza liderazgo dentro de la comu-
nidad, que además sea percibida 
por sus seguidores como alguien 
extraordinario y dotado de faculta-
des sobrenaturales. El liderazgo ca-
rismático se complementa además 
por unas facultades específicas que 
le son atribuidas por sus seguidores, 
de esta forma, los líderes son con-
cebidos como seres bondadosos, 
que han sido elegidos por Dios para 
llevar a cabo su reinado en la tierra.

La participación política de las 
iglesias cristianas no católicas en 
Colombia ha dejado la sensación de 
no representar opciones realmente 
alejadas de las formas tradiciona-
les de hacer política en el país. El 
intercambio de bienes de salvación 
por votos ha ofrecido espacios pa-
ra la reproducción de un tipo de 
clientelismo, el clientelismo religio-
so y la alianza de algunos partidos 
confesionales con el tradicional 
bipartidismo hace que no emerjan 
como alternativas realmente no-
vedosas. Las dinámicas propias de 

los movimientos religiosos permiten 
caracterizarlo como partidos que no 
tienen como meta transformar las 
estructuras políticas, no proponen 
deslegitimar las instituciones exis-
tentes, ni intentan luchar por una 
nueva forma de sistema de gobier-
no ni de organización del Estado.

Por otra parte, en la investiga-
ción se ha observado que, a través de 
las iglesias se han promovido otras 
formas de participación ciudadana, 
entendidas como el derecho de gru-
pos y personas a incidir en el espa-
cio público tanto estatal como no- 
estatal y llegando a convertirse en 
un componente fundamental para la 
innovación y el fortalecimiento de-
mocrático. 
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